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Fundamentación:  

En el marco del tema central de las JIDEEP, nos proponemos crear un grupo de trabajo 

(GT) cuyo objeto de reflexión se centre en la relación entre Movimientos Sociales/Sujetos 

Colectivos y el Trabajo Social. 

Partimos de considerar que la articulación con Movimientos Sociales se ha constituido en 

un tema relevante para el Trabajo Social –a partir de la reconceptualización- ,  si bien aún 

no ha sido explorado suficientemente como para afirmar que contamos con una 



acumulación teórica-metodológica que nos permita procesar las diversas  articulaciones 

que se construyen entre la profesión y la expresiones de sujetos colectivos y movimientos 

sociales. En la literatura profesional el desarrollo de proyectos de investigación y de 

formación académica, en torno al tema ha tenido, en términos generales, poca visibilidad. 

Es a partir de las jornadas del 19 y 20 de diciembre que cobran resonancia un conjunto de 

movimientos sociales que se venían configurando desde mediados de la década de los 90’ 

mostrando configuraciones novedosas de los sectores y clases subalternas que interpelan 

a la sociedad argentina y a la universidad en particular. A partir de ese momento, se han 

multiplicado los proyectos de extensión con movimientos sociales, así como también, en 

el marco de las respuestas del Estado a la crisis, se vienen llevando adelante experiencias 

de intervención profesional que desde órbitas de las políticas sociales encuentran entre 

sus destinatarios a organizaciones populares y diversos movimientos sociales.  

Esta situación que describimos también se expresa en otros países latinoamericanos 

donde el tema Movimiento Sociales y Trabajo Sociales resulta menos desarrollado frente a 

otros tópicos de la profesión evidenciando lo que Marilda Imamoto (2003) entiende como 

un proceso donde la categoría profesional secundariza el análisis de la dinámica de la 

sociedad civil en post del estudio del estado y las políticas sociales1.  

El desafío  –en términos de la autora-  es poder comprender los núcleos de contestación y 

resistencia en el marco de los procesos de constitución de sujetos sociales colectivos. Para 

ello, es necesario que el colectivo profesional, participe y reflexione para poder asumir 

una posición teórico-política respecto de las disputas hegemónicas por la dirección social 

de la sociedad. Se trata de que los proyectos profesionales que buscan consolidar rupturas 

con el conservadurismo tradicional y actualizado en los embates contemporaneos, 

comprendan la compleja y contradictoria trama que forjan los movimientos sociales y se 

                                                           
1
 En Brasil, un estudio llevado adelante  por Marques (2010) constata que entre 495.116 trabajos publicados 

en los anales del CBAS y del ENPESS realizados entre 1995 y 2008, sólo el 3% refiere a la temática de los 
Movimientos Sociales. En el XX Seminario Latinoamericano  de Escuelas de Trabajo Social, realizado en 
Córdoba en 2012, de más de 400 ponencias presentadas encontramos poco más de 10 sobre el tema de 
Movimientos Sociales. 



erijan como interlocutores válidos para los Movimientos de resistencia al avance del 

capital, siendo conscientes del tipo de proyecto  societal que se busca fortalecer. 

A partir de los años 70’ el capital inicia una fuerte ofensiva sobre el trabajo, 

desmantelando el conjunto de conquistas obreras que los trabajadores y las clases 

subalternas habían conquistado con la lucha de varias generaciones. Caracterizado como 

el programa neo-liberal, el mismo no solo consistió en un proyecto económico sino como 

un “...movimiento ideológico a escala verdaderamente mundial, como el capitalismo 

jamás había producido en el pasado (...) un cuerpo de doctrina coherente, auto 

consistente, militante, lúcidamente decidido a transformar el mundo a su imagen, en su 

ambición estructural y en su extensión internacional...”2. Asimismo, cabe mencionar que 

la implantación definitiva de dicho proyecto en nuestro país, requirió de una política 

ejercida en base al poder que concentraron determinados sectores para implementarla; 

poder que se asienta en particular a partir del último golpe de Estado.  

Este último hecho histórico garantizó, mediante la implantación del Terrorismo de Estado, 

la concentración de la riqueza económica, la precarización laboral, la especulación 

financiera, la destrucción de las estructuras de contención político-sociales, etc. 

 En la década de los noventa, se asiste a la consolidación de diversos fenómenos tales 

como la desindustrialización, la desregulación del mercado, la terciarización de la 

economía, la privatización de empresas públicas, el desmantelamiento de la legislación 

laboral y la protección social, que fueron generando profundas transformaciones que 

impactaron primordialmente en la esfera del trabajo.  

Es sólo en el marco configurado por la existencia de tales procesos, que adquieren sentido 

y relevancia las particularidades que revisten los Movimientos Sociales en nuestro país en 

la década de los 90’, configurando al Movimiento de Trabajadores Desocupados (MTDs); 

Movimiento de Fábricas Recuperadas junto a Movimientos Campesinos (pequeños 

productores, agricultores familiares); Movimientos de lucha por la tierra y los bienes 

naturales que actúan junto a sectores de la clase trabajadora y movimientos feministas de 

                                                           
2 ANDERSON, PERRY; La trampa del neoliberalismo. Cap.I: Neoliberalismo un balance 

provisorio. Eudeba, Buenos Aires, 1999. Pág. 26 



más larga tradición. Al interior de cada categoría se identifican diversos programas que 

varían entre la articulación estatal (institucionalización) hasta la resistencia en clave 

emancipatoria.  

Los diferentes procesos de reconfiguración capitalista de los países latinoamericanos 

signados por una acentuada tendencia a la “acumulación por desposesión” (Harvey, 

2004), durante la década del noventa, coinciden tal como afirma Katz (2006), con un 

movimiento popular que recupera centralidad a través de una gran variedad de 

protagonistas sociales. “En algunas regiones, las comunidades indígenas cumplen ese rol 

dirigente (Bolivia, Ecuador, México); en otras zonas, los campesinos lideran la lucha 

(Brasil, Perú, Paraguay). Por su parte, los asalariados urbanos (Argentina) y los 

precarizados (Venezuela, Caribe, Centroamérica) encabezan también la acción 

combativa”.  

En la actualidad, según  Raúl Zibechi “los movimientos sociales están enfrentando desafíos 

inéditos: la profundización del neoliberalismo, por un lado, y la ampliación de los planes 

sociales que se dirigen a los mismos sectores organizados que frenaron la primera oleada 

neoliberal (…) La profundización de un modelo depredador está haciendo emerger 

multitud de colectivos y movimientos en defensa de la vida.  

Cabe agregar que los movimientos sociales más recientes comparten varias 

características, entre las cuales, Raúl Zibechi (2003) señala: “la existencia de al menos 

siete rasgos comunes: la territorialización; la búsqueda de autonomía material y simbólica 

respecto del Estado y de los partidos políticos; la revalorización de la cultura y la 

afirmación de sus pueblos y sectores sociales; la capacidad para formar sus propios 

intelectuales; el nuevo papel de las mujeres; la preocupación por la organización del 

trabajo y la relación con la naturaleza  y la reinvención de métodos de lucha que 

recuperan formas de acción del pasado - huelga - que sin desaparecer, van dando lugar a 

`formas autoafirmativas’ donde los nuevos sujetos sociales se hacen visibles y reafirman 

sus rasgos y señas de identidad.”  

La comprensión de estos sujetos colectivos adquiere fundamental importancia para el 

Trabajo Social que en su intervención profesional necesita elucidar la complejidad de los 



fenómenos que se le presentan. Necesita comprender las formas  y características  

actuales que  adquiere la cuestión social en sus manifestaciones locales y regionales.  En la 

intervención con movimientos sociales se requiere el despliegue de dimensiones de la 

profesión orientadas a lo socio-educativo, agudizando la dimensión ético-política, e 

implementando modalidades de intervención acordes a las dinámicas propias de las 

construcciones colectivas. Por ello resulta necesario referenciar  el surgimiento de los 

mismos,  la situación objetiva, históricamente situada y socialmente determinada, como 

parte de las clases trabajadoras que luchan frente a los cambios ocurridos en el modo de 

producir y de apropiar el trabajo excedente, como así también resulta necesario 

identificar la capacidad de organización y lucha en la defensa de sus intereses de clase 

para que los trabajadores sociales sean conscientes de sus acciones profesionales.   

Será tarea del GT sobre Movimientos Sociales, Sujetos Colectivos y Trabajo Social 

reflexionar y debatir acerca de cómo se despliegan elementos y tensiones propios de esta 

relación expresadas en experiencias de cátedras; proyectos de investigación y extensión; 

experiencias de intervención; desarrollo de tesis de grado y posgrado sobre el tema. 

Para lograr esto nos proponemos como objetivos:  

o Reflexionar acerca de la relación  entre Trabajo Social y Movimientos  

Sociales identificando las principales tensiones que se presentan en los proyectos. 

o Generar  un espacio que problematice y articule debates sobre 

Movimientos Sociales y Trabajo Sociales  que provienen de experiencias 

desarrolladas desde el área de docencia (prácticas de formación profesional; 

materias, contenidos de materias), proyectos de extensión e investigación, 

intervención profesional en espacios estatales que articulan con Movimientos 

Sociales. 

o Identificar las dimensiones de la profesión que se ponen en juego en 

intervenciones profesionales desarrolladas con diversos sujetos colectivos en 

lógicas territoriales.  



o Indagar en torno a los  proyectos y formatos creados, a partir de los cuales 

se materializa   la relación entre los Movimientos Sociales y el Trabajo Social 

(Programas sociales;  Asesorías; Cursos de formación; entre otros). 

 

Destinatarios del GT: Experiencias de intervención profesional; proyectos de investigación 

y extensión; programas de formación que contemplen los modos de abordaje particulares 

con movimientos sociales pudiendo mostrar las tensiones y desafíos que se presentan 

para la profesión en sus dimensiones teórico-metodológica; ético-política y táctico-

operativa. En los mismos se identificarán los núcleos de tensión, tanto de aspectos propios 

de los sujetos colectivos como con respecto a las disputas con el Estado. Análisis y relatos 

de experiencias de Trabajo Social con Movimientos Sociales y Sujetos colectivos. 

Producciones de investigaciones sobre el tema y socialización de proyectos de extensión 

que permitan enriquecer la praxis profesional y de los movimientos sociales. También se 

incluirán producciones audiovisuales, revistas; presentación de libros que posibiliten el 

debate y la reflexión sobre la temática propuesta. 
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